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ciembre la solemnísima coronación de la imagen de la San­
tísima Virgen de la Salud, en la ciudad de Pátzcuaro, estado 
de Michoacán. 

Marca sus comienzos el año 1900 con la muerte del ame­
ritado Ministro de la Guerra, general D. Felipe Bcrriozá­
bal, acaecida el día 9 de Enero. 

El 18 del mismo los indios yaquis son derrotados en 
Mazacoba, considerándose este triunfo como definitivo. 

El gobernador de Nuevo León, general D. Bernardo ReiJes, 
nombrado secretario de Guerra el día 24 del propio mes, 
toma posesión de su cargo el siguiente día, con general 
beneplácito del pueblo mexicano, que ve en él una espe­
ranza de la Patria. 

Las obras de desagüe del Valle de México, que durante 400 
años tanto preocupara á las autoridades de México, llegaron 
en este año de 1900 á su fin, merced á la decidida protección y 
grande empeño con que las favoreció y procuró el general 
Díaz, tocándole la satisfacción de inaugurarlas solemne­
mente el 17 de Marzo, así como también el 16 de Septiembre 
el crran edificio de la Penitenciaría de la ciudad de México. o . 

En este año debería terminar el quinto período presidencial 
del general Sr. Díaz, y desde fines del anterior se inició su 
reelección, expresando este señor sus deseos de no aceptarla. 
Tal noticia conmovió á todas las clases sociales, inclusas á las 
extranjeras, que &n completo acuerdo y con toda espontanei­
dad se apresuraron á hacerle una manifestación de simpatía 

Y Confianza oblicrándole así á prescindír de su propósito. . , ::, ' 
Organizados los comicios públicos, la nación toda, por 

unanimidad, sufragó en su favor, y el Congreso de la nación 
le declaró el 24 de Septiembre de 1900 presidente constitu­
cional, en el cuatrienio comprendido del 1.0 de Diciembre 
de dicho año al 30 de Noviembre de 1904. 

La nación mexicana no podía haber obrado con más cor­
dura, conservando al frente de sus destinos al que por mil 
títulos merece el nombre de 'EL HÉROE DE LA PAZ. 
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Sintetizar en muy corto espacio el desarrollo intelectual, 
moral é industrial de México durante el siglo xrx, es em­
presa rayana en lo imposible, por lo que me contentaré con 
hacer notar lo más importante. 

La independencia dió libertad á la prensa y á las ideas, y 
aunque por de pronto se cxtravia- • 
ron los escritores en su misión, 
pronto volvieron al buen camino, 
merced al ejemplo y las amones­
taciones p~udentes de otros. 

El periodismo tomó un desarro­
llo notable, y con ello la imprenta 
se difundió en todas las principales 
ciudade,;¡ de la República, y aun en 
pueblos de segundo orden, dedi­
cándola casi siempre á hojas pe­

riódicas. Los poetas y novelistas Francisco M. Sánehcz ... e Tagle. 

lanzaron á la publicidad sus pro-
ducciones, que el público recibió con aprecio; y los nom­
bres de D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, el cantor de 
la independencia; de D. Anastasio María Ochoa, Rodríguez 
Galván, Fernando Calderón, Manuel Gorostiza, Manuel Car­
pio, Joaquín Pesado, Guillermo Prieto, D. Manuel de la To­
rre Lloreda y otros, fueron bien conocidos y estimados. 

El bibliógrafo D. J_. Mariano de Beristain y Souza nos 
deja consignados en su «Biblioteca hispano-americana sep­
tentrional» un vasto caudal biobibliográfico, no igualado 
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ni llevado á cabo por hombre alguno en América, hasta su 

tiempo. 
Don Joaquín Fernández de Lizardi, el Pensadol' mexicano, 

con su Periquillo Scmniento, La 
11 I /' 1,, Quijotita y demás obras, echaba 

\ '\

\~\\'¡\\ :,, las bases de la novela nacional· 

\ 

111, éilust_rabaalpu:b:ocons.uspu-
\ blicac1ones per10d1cas. 

1
,1 , • Avanzando un . poco n~ás el 

1
1¡

11
· 

1
~ ,,., ~ tiempo, los estudios filosoficos 

I ~~ , é históricos estaban represen-
·~'~\,\· · tados por el celebérimo doctor '¡¡,, 1· ,, D José María Luis de Mora; 1-
,·1· • 

I' cenciados José Bernardo Couto 
y José María Lacunza, D. Lucas 
Alamán, D. Carlos MQría de 
Bustamante, D. José María Tor-

Presbftero Manuel de la Torre ne], D. José Fernando Ramírez, 
Lloced,. D. Joaquín García Icazbalceta, 

D. José María Roa Bárcena, D. Juan N. Almonte, D. Manuel 
Orozco y Berra, el Conde de la Cortina, 
D. Francisco Zarco, con otros más. · 

El periodismo tomó un incremento ma­
yor, y se comenzaron á tratar con más jui­
cio y erudición las cuestiones económico­
políticas hacia mediados de esta centuria. 

Las cuestiones religiosas se discutieron 
en una innumerable cantidad de folletos, 
sin que se escribiera una obra extensa, has­
ta que el Ilmo. Sr. Munguía comenzó á pu­
blicar la voluminosa serie de sus obras. 

Dr. José Mariano 
de Beristain y Souza. 

( 1778.) 
(Colección Ga.rcfa 

Marin.) 

No faltaron, aunque en número bien es­
caso, quienes se dedicaran al estudio de las ciencias _natu­
rales y sus aplicaciones á la agricultura é industria, siendo 
de este número D. Juan Lejarza, D. Juan José Pastor Mora-
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Je3, el canónigo D. l,,"llacio de La Llave, el Dr. Leonardo 
Oliva, D. Leopoldo Río de la Loza y el Dr. Pedt·o Escobedo, 
á cuyos trabajos se debió la funda-
ción de la Escuela Nacional de Me­
dicina, inaugurada el 5 de Diciembre 
de 1833. 

La guerra de Reforma nos reveló 
jóvenes de la talla de Fernando Oroz­
co y Berra como novelista; á Juan 
Díaz Covarrubias, Pablo J. Villase­
ñor, Marcos Arronlz, Tirso R. Cór­
doba y otros más, que con ventaja 
pulsaron la lira; jU1isconsultos res­
petabilísimos fueron D. Manuel de la 
Peña y Peña, D. Juan Rodiiguez de 

El Pensador Mexicano. 

San Miguel, D. T~odosio Lares, el Dr. D. Justo Sierra (senio1), 

D. José María Lacunza y D. Juan Manuel de Olmos. 
El gerundismo se refugió todavía 

algunos años en las cátedras sagradas, 
hasta que el Dr. D. Manuel de la Bár­
cena, el Dr. D. Joaquín Ladrón de 
Guevara y el Ilmo. Sr. Munguía vi­
nieron á desterrarlo de aquel lugar. 
Las anuales festividades de la patria 
despertaban el entusiasmo en todas 
las clases sociales, y nunca faltaban 
oradores que en número crecido 
abordaban la tribuna, siendo esto un 

Dr.JoséMarfaLuisdeMora. estímulo para los estudios de las be-
llas letras. 

La invasión francesa marca un período de evolución muy 
notable en nuestra historia social y política, pues bajo su 
influjo cambiaron las costumbrés de antaño, tanto en la 
indumentaria como en los usos civiles y domésticos. 

La junta de sabios y exploradores, que se llamó «Comí-
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sión científica de México », creada bajo sus auspicios, prac­
ticó importantes estudios, en que colaboraron los hombres 
científicos· más notables de México. Se echaron entonces 

los cimientos do los estudios an­
tropológicos, etnográficos y otros. 

Dr. Pedro Ei.cobedo. 

Las obras del Dr. D. Guadalupe 
Romero; los estudios de Filología 
indígena de D. Francisco Pimentel 
y los del licenciado D. Faustino de 
Chilmapopoca y Galicia, con una 
enorme cantidad do folletos y li­
bros sobre cuestiones histórico­
políticas, provocaron la presencia 
de los franceses en México. 

La geografía y topografía mexi­
canas deben también á los ingenieros franceses interessntes 
noticias, que aun hoy utilizan los topógrafos nacionales. 

El movimiento científico y literario creció considerable­
mente pon el restablecimiento de la 
República, y entonces brillaron Alta­
mirano, Ramírez el Nig1·0111ante, Za­
macona, Otero, Montes, Mendoza, Ba­
randa, Barreda, Vigil, Chavero, Lucio, 
Covarrubias, Jiménez, Ortega, Ro­
mero Gil, Barqueiro, Ancona, Mar­
tínez de la Torre, Constantino Esca­
lanle, etc., etc. 

Bajo la hábil y severa administra­
ción del general D. Porfirio Díaz, la 
nación mexicana ha entrado en una 

Dr. Rafael Lucio. 

vía de progreso y alcanzado una prosperidad que, á no du­
darlo, es augurio de un porvenir halagiíeño. 

La población ha crecido; la riqueza pública ha aumen­
tado; la industria en todos los ramos ha hecho progresos 
notabilísimos; las vías ferrocarrileras cruzan las más impar-

1 
> 

1 
j 
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tantes regiones del país; los telégrafos comunican con la 
capital las más apartadas é inaccesibles regiones; la inmigra­
ción da vida á tierras antes incultas 
é inhabitadas, y el capital extranjero 
afluye incesantemente. 

El Erario nacional cubre todos sus 
presupuestos, quedando uu fondo de 
reserva considerable. La Ins'rucción 
pública se difunde hasta el más ínfi­
mo pueblo, y los estudios profesio­
nales en todos los ramos del saber 
humano están al alcance de todas las 
fortunas y clases sociales. 

Al ejemplo del Gobierno federal se 
esfuerzan en caminar los Estados, y 

Constan~ino Escalo.nto. 

sólo en algunos que otros quedan gobernantes apáticos, 
ineptos y desprestigiados; al frente de los más adelantados 

Lie. Justo Sierra. 

marchan los Estados de Vera-
cruz, Yucatán, México, Nuevo 
León, San Luis Potosí, Guada­
lajara y Puebla. 

Al fr.ente de la literatura con­
temporánea march_a el señor li­
cenciado D. Justo Sierra, al lado 
del cual brillan escritores como 
Parra, Molina, Solís, Chaves 
Ezequiel, López Portillo, Díaz 
Mirón, Delgado, Gutiérrez Ná­
jera, Peza, Nervo, Santoscoy, 
Dávalos, Puga y Alca!, Pérez 
Verdía, Agüeros, Revilla, Ve­
lázquez, D. Rafael Angel de la 
Peña, eximio maestro de la 

lengua castellana; Montes de Oca, orador eminentísimo; 
Pagaza, Silva, Carrillo Ancona, y _el venerable y por 
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tantos títulos estimado y querido DR. D. AGUSTÍN RIVERA, 
Las dificultades sociales de los primeros tiempos de nues­

tra vida política hicieron se perdiesen escritos y obras de 
mérito indisputable, sin puedar de ellas ni noticias; para 
salvar estos monumentos de nuestra gloria literaria, el pa­
triota é ilustrado secretario de Justicia é Instrucción pú­
blica, licenciado D. JOAQUÍN BARANDA (1), acordó la fundación 
de un INSTITUTO BIBLIOGRÁFICO NACIONAL, que con toda re­

Dr. Agustín Rivera. 

(1895.) 

gularidad funciona desde el 
l.º de Julio de 1899, ayudado 
por juntas locales en todas las 
capitales de los Estados de la 
República. 

La obra realizada por el se­
ñor general Porfirio Díaz es ver­
daderamente grandiosa, ya sea 
considerándola bajo el aspecto 
moral, ó bajo el punto de vista 
material; en su alta personali­
dad está hoy cifrado el porvenir 
de la tierra mexicana. 

Para caracterizar con toda 
exactitud su gestión adminis­
trativa en el largo tiempo que 
lleva ejerciendo el poder, nada 

mejor ni más oportuno que insertar el brindis que pronun­
ció en el banquete que le fué ofrecido al terminar el si­
glo xrx, con ocasión de su nueva reelección para la Suprema 
Magistratura de la República. Dijo en contestación á los que 
le dirigieron los representantes de sus partidarios y amigos, 
ósea á nombre de la nación mexicana; 

(1) En prensa ya este libro, dilnitió su cnrgo el señor licenciado Bnranda, sirvién• 
dose designar el Sr. Presidente de ln República I pura sustituirle como Secretario de 
Justicia é Instmcción pública, ni señor licenciado Justino Fcmlí.ndcz 1 jurisconsulto 
que es prez del toro mexicano. 
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«Señores: 
,,Al responderá mis distinguidos y buenos amigos, el se­

ñor gobernador Obregón y el señor diputado· Chavcro, co­
mienzo manifestando á ellos y á sus respectivos comitentes, 
en cuyo nombre acaban de honrarme, mi profundo recono­
cimiento por las delicadas cuanto benévolas frases con que 
su elocuencia magnifica los servicios prestados á la patria 
por e I personal directivo de la Administración que tengo la 
honra de presidir. Si algún mérito hnbiera en la feliz elec­
ción de ese personal, ese sería el mío. 

,El entusiasmo con que mis conciudadanos celebran ~l re­
frendo de mi mandato me honra tan amplia como inmereci­
damente, porque, presumiendo que ese entusiasmo entrañe 
un voto de aprobación, puede interpretarse como ratificación 
de los que, para honra mía, emitieron en su oportunidad le­
gal. Yo estimo sus amistosas maniicstaeiones tanto como va­
len, y las acepto con toda la gratitud de que soy capaz; pero 
en cuanto al elogio que se me prodiga al deplararme autor 
de la paz que disfruta la República, no obstante que reviste 
el carácter de un delicado cumplimiento inspirado por la 
benevolencia de mis amigos, no puedo dispensarme de ha­
cerle con todo respeto una oportuna rectificación. 

»Para devolver la paz á un pueblo cuyo sentido moral se 
ha nutrido por más de medio siglo en frecuentes y sangrien­
tas luchas de la fuerza contra el derecho, no basta la acción 
de un hombre, cualesquiera que sean sus aptitudes y pres­
tigio; se necesita el trabajo positivo y muy vigilante de mu­
chos hombres armados de poderosa, inteligente y fanática 
voluntad de armonizar las conveniencias é intereses de la 
sociedad con las conveniencias é intereses de todos y cada 
uno· de lQ_s asociados, y que estén poseídos de tal abnega­
ción que puedan recibir con serenidad y perdonar las más 
injuriosas é inverosímiles imputaciones, mientras las ma­
sas comienzan á percibir que se ocupan de prepararles ta­
maño beneficio. 
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»El triunfo de uno de los partidos es ocasión propicia para 
iniciar un. período de paz, si á raíz de la victoria se hace 
sentir el estrepitoso rumor de una zapa general que dé tra­
bajo á muchos miles de hombres, pan á otras tantas familias, 
y que, obedeciendo á un sistema bien meditado de mejoras 
reproductivas, prometa al capital seguro y próximo teatro 
para empresas tan lucrativas que provoquen la anhelante 
afluencia del capital extranjero. En caso contrario, al disi­
parse el estupor de los vencidos, se asocian á la creciente 
falange de los decepcionados para soplar los rescoldos de la 
revolución, inconscientemente ayudados por la prensa; se­
dienta, por su propio interés, de todo lo sensacional, ya 
sea cierto ó dudoso, y hasta inverosímil. 

»Nuestra última guerra en sus postrimerías nos ofrece por 
su orden lo3 cuadros suc~sivos de esa natural evolución. 

•En los primeros días de relativa paz, atento el estado del 
Tesoro, no se podían emprender obras públicas de impor­
tancia; y, COlll(! era de esperar, surgió una nueva revolu­
ción que el Gobierno pudo reprimir con energía apenas su­
ficiente para que su acción fuera eficaz. De entonces en ade­
lante, los disidentes adoptaron una actitud tan hostil como 
lo permitía la tolerancia del poder, que no era poca, ocu­
pándose de criticar despiadadamente todos los actos del 
Gobierno, y llevando más de una vez su entusiasmo hasta la 
calumnia. El desastre de aquel eni,ayo revolucionario pro­
longó el período do expectativa, y, aunque penosamente, 
pudo el Gobierno formalizar sus primeros contratos de 
obras públicas y crédito, procediendo imediatamente á la 
prolongación de algunos ferrocarriles y telégrafos, y se de­
dicó á fondo, y aceptando todo género de responsabilidades, 
á la completa extinción del bandolerismo, que a¡ienazaba 
adueñarse de todo el territorio nacional. 

»Luego que el comercio pudo contar con seguridad en los 
caminos y locomoción fácil, comenzó á sentirse la actividad 
del capital, su correspondiente y muy merecido lucro y la 

,. 
l 
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valiente y crecida afluencia del capital extranjero. Tan 
grata perspectiva, nueva en el país, y un horizonte limpio 
de pronósticos revolucionarios, hicieron que los disidentes, 
que hasta entonces permanecieron hostiles al Gobierno, 
al abrigo de la barrera que él mismo les formara con su 
respeto al derecho ajeno, comenzaron á caerá torrentes á 
la seductora arena de los negocios, afiliándose desde luego 
y sin reserva entre los amantes de la paz y quedando sus 
fortunas en acción como garantía de hecho de su buena fe. 

»Libre ya el Gobierno de la guardia forzosa que le impu­
siera el espectro de la revolución, y robustecida su confianza 
en el porvenir, llamó al trabajo de la Administración pú­
blica á todos aquellos de los ex-revolucionarios cuya ho­
norabilidad, talentos y prestigio comprendió que podían 
servirá la patria. (Me es grato declarar aquí que todos los 
llamados han correspondido lealmente con su labor.) 

»Una vez que el Gobierno se sintió ayudado por todos los 
mexicanos sin distinción de partidos, y con igual confianza 
rn el patriotismo de todos, puso en ejecución sus tantas ve­
ces soñado programa, que se condensa en estas palabras: 
POCA POL1TICA, MUCHA ADMINISTRACIÓN. 

»Y desde entonces extendió con rapidez la red ferrocarri­
lera en todas direcciones, y en todo el territorio nacíonal 
la telegráfica, con servicio nocturno, tarifas roducidas, y li­
gada con los cables intercontinentales; promulgó leyes fis­
cales y bancarias tan trascendentales como la que libertó 
al comercio de las alcabalas interiores; y con todas sus ener­
gías procedió á construir pue,-tos, faros y otras grandes 
obras protectoras de la higiene y el comercio, que para las 
generaciones futuras serán otras tantas ¡nuestras de la actual 
civilización; perfeccionó el correo, dando comunicación ba­
rata y diaria á todas las ciudades, villas y aldeas de la Repú­
blica, con tarjetas, bultós y giros postales, y con representa­
ción en la Convención Postal del mundo civilizado, y nor­
malizó el crédito fiscal con gran beneficio para el mercantil. 
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»Hé aquí en esbozo, á grandes rasgos, los verdaderos fac­
tores en concurso, no de la paz directamente, pero sí de la 
armonía de intereses, que, por conveniencia propia, unificó 
la voluntad de todos los ciudadanos en favor de la paz y 
creó ese grato medio ambiente, ese general bienestar en 
que vivimos, que induce á promover festivales como el pre­
sente, y que, en último resultado, no es otra cosa que la 
natural manifestación de que todas las lícitas ambiciones 
individuales están satisfechas unas, y otras en normal y se­
gura vía de serlo; y hé aquí también la demostración que 
me propuse haceros de que la verdadera paz, la paz arrai­
gada en el corazón de todos, que es la sólida y fructuosa, 
no es ni puede ser obra de un hombre, ni de muchos hom­
bres, sino de todos los miembros activos de las sociedades 
que tienen la dicha de disfrutarla; bastante honra es ser uno 
de ellos. 

»Al dar las gracias una vez más á mis amigos personales 
y á los señores gobernadores por lo mucho que me han obse­
quiado y honrado, les suplico que se unan á mí para darlas 
muy cordialmente al Honorable Cuerpo diplomático, por 
su asistencia á nuestra mesa, y para brindar con él por la 
paz y prosperidad de las naciones, que tan digna y tan sabia­
mente representa, y por la felicidad personal y larga vida 
de sus augustos Soberanos y dignos Jefes de Estado respec­
tivamente, y para invitarle á que brinde con nosotros por­
que desde nuestra entrada al siglo, cuyas puertas estamos 
tocando, descuelle y presida, entre los propósitos de todos 
los mexicanos, el de hacer á nuestra patria, tan grande, tan 
ilustrada y tan rica, como es hospitalaria y simpática. » 

Que el Árbitro de las naciones prolongue la vida del go­
bernanto probo que ha sabido sacrificarse por el bien de 
sus conciudadanos, y derrame sus 4ones sobre nuestra 
amada patria, concediéndole las fuentes de todo progreso: 
¡¡¡PAZ Y LIBERTAD!!! 

t 

1 

1 
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DARA.N (V.).-El ge,i.erat .i\-liguel .Miram611. Notes sur l'histoire du Mexi(¡ue. Rome, 

1886. 
DfAZ CovARRUBUS (J.).- La Instrucción Publica en .Mé.tico. México, 1875. 
DoXE~"EOll {P. Ll.).-Empíre mexicaine. México, 1866. 
- Le Me.xir¡ue tel qu'il est la i:eritc su,: son climat, ses habitante et son go1tt'trtie• 

ment. París, 1867. 
EL N.!ClONAL.-México, Domingo 11 de Septiembre de 1887, tomo x, año x, núm. 52. 

Contiene facsímiles de carta autógrafa de Maximil\ano y la pretendida escrita á 
Ló¡}ez, más el examen de los caligrafos y dictamen de los profesores de fa Acade­
mia de ~ellas Artes y otros documentos tocantes lí. la traición de López. 

ESCALERA y LLANA.-México k.istórico-descriptfro. Madrid, 1862. 
GLONER (P.).-Les fina-itees eles Elats Un.is Mexicafos. Bcrlin, 1896. 
GoOCH (F. Ch.).-F'a,ce to face ,citk- the mexicamr, New York, 1887. 
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GUERRA (J.).-Ilistoria de la Ret·olució,i de Nuel.'a Espaiia. Londres, 1813. 2 vols. 
Gtm:fRREz EsTB.ADA (J. M.).-Curta dirigida (ll Pre1Jide11te de la República . Méxi• 

co, 184.0, . 
H.ER..-.ÁNDEZ y D.CVALOS (J. E.).-Colección de doc1imentos para la historia de la fo­

depe,idencfo. México. 6 T0IS. 
HIDALGO (D. J.).-Aptmtes para escr,bir la historia de los proyectos deMonarquia 

et1 Mé.dco. ]léxico, 1868. 
- Historio de la Revolución de .México contra la dictadura de Santa Auna. 1853•00. 

México, 1856. • 
HVERTA (E.).-.Aptmtes 11ara sen:ir á la histoda de los defe1isores de Puebla. Mé­

xico, 1868. 
LA CARTERA DEL SR. DEGOLLADO. En El siglo XI.X, Junio de 1861. Copia hecha por 

Francisco Schaflno· y certifl.cada. por el general J. M. Gálvez. 
LA ENTREGA DE QUERÉI'AR0.-Refutación altolleto publicado por lUiguel López, por 

los jetos del ejército impcrin.1 prisioneros en Morelia. Morelin, t86i. 
LA RENAUD.IERE.-Historia de Me.deo, Texas 1J C'niatemala. Paria, 184.6. 
LEFEVRE (A.).-Doctmumtos recogidos eu la secretaria privada de Mru:'imilfouo. 

Bruselas, 1869. 2 vols. 
LE6N (N.).-Últfoios momentos <le Ocampo. En Memorias de la. Sociedad Alzate. 
- La Impre,ila en Mé.rico. México, 1900. 
LICEAOA (J. M. de).-Adició,i y rectificaciones de la Htstoria de México de Alamáii. 

Guanajuato, 1868. 
MAYER (Elmiro).-Campoña y guarnició,i, escenas de la t·ida. milita,·. Buenos 

Aires, 1892. 
Mtxrco Á TRAVfs DE LQS SIGLOS. Barcelona. 6 vols. 
Mtx.rco. Su evolució11 social. Barcelona, 1900. 2 vols. 
::\IIJRA (J. L.).-Next'co y sus revoluciones. Paris, 1836. 3 vols. 
MmmufA (C. de J.).-Obros. México. 
Oaozco Y BF..RRA (M.).-La moneda en l\f,i:zico. Apuntes para lG Jt.istorfa de lamo­

nedo y acuiiación en Mé:eico desde (mtes de la couqui11ta. México, 1880, folletín 
del Minero mexicano, años de 187!:i-80. 

PIMENTEL {F.).-Hislo-rio crítica de la litet·atura '!J'Ñ z.._....._.._Jfa:dco... :Yi­
xico, 1865. 

POlNSETT (J. R.).-Ne&u..,.. Heri"oo made in autumn of1822. London, 182á. Relación 
de loamtJeSos acaecidos en la capital de Puebla desde el dia 14 de Mayo de 1847¡ fo­
lio, 10 hojas manuscritas de pw1o y letra del Sr. D. Manuel Orozco y Berra; termina 
el 27 del mismo mes. Publicado en 1900 ¡ existe en la biblioteea del Sr. D. José Ma· 
ria de Agreda y Sá.nchez. 

RIVA PALACIO (M.) y MARTfNEZ DJ;'! LA TORRE (R.) . -Memora.mlum sobre el procei,o 
de Maximilia110. México, 1867. 

RtvAPALAcIO (V ,).-Historia de la admfoistrgd6ti de D. Sebastián Lerdo de Te-
jada, Mlixico, 1876. 

RIVERA C-lltl'.BAS (M.).-Los gobertiantes de México. México. 
Rutz (E.).-Historia de Za guerra de i'.ntervencíó,i de Michoacán. México, 1896. 
WARD (H. G.).-.lfe:mco. London, 1829. 2 vols. 
WRIOTH (M, R.),-Picturesque .M~cG. Pbiladelphia, 1897. 

• ZAMACOIS (N, de).-Historia de México desde sus tiempos más ren,otos hasta 1uies­
tros dias. Barcelona, 1876• · 882. 19 vols. 

ZAYAS ENRfQUEZ (R.).-Los Estados Unidos Mexicanos, sus progresos en vefote 
años de paz, 1877-1897. New York. · 
No1H. La abundancia de documentos de esta época de la Historia de Méxicó, sien­

do casi todos interesantes I requerirían un espacio mucho mayor del que podemos 
disponer, y por ello nos hemos concretado á citar este corto número. 

POST SCRIPTUM 

Cuatro meses de plazo y 500 páginas de texto impreso fué 
lo que mis editores me concedieron para lleva!' á cabo este 
libro. 

Tiempo y límites no podían ser más estrechos, y en ellos 
he tenido que desarrollar, lo más proporcionado posible, 
toda la historia patria. 

Espero que mis lectores no perderán de vista estas cir­
cunstancias al juzgar mi obra. 

La índole de ella es meramente expositiva, sin prejuicios• 
políticos ni religiosos, rectificando y ratificando, en vista 
de documentos irreprochables, lo que pasaba por cierto ó 
se tenía como apasionado. 

No he querido poner una sola nota en el texto para no 
distraer la atención del estudioso, y suplo esa deficiencia 
con las pequeñas bibliogr«fias puestas al fin de cada parte. 

De todo lo escrito en esta obra daré pruebas á quienes me 
las pidan, citando documentos y páginas sin aceptar polé­
micas. 

Estoy persuadido de que el mejor modo de refutar un li­
bro malo y apasionado es escribir uno bueno é imparcial; 
todo lo que no sea esto, es perder tiempo, tranquilidad y 
dinero. 

He tenido por costumbre consultar á quien más sabe, y 
por eso he puesto en manos del señor ingeniero y profesor 
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del «Instituto Geológiao mexicano», D. Ezequiel Ordóñez, 
la primera parte de esta obra, y con gran bondad se ha ser­
vido revisarla y corregirla. 

Las tres partes restantes han pasado á censura del señor 
licenciado D. Alejandro Villaseñor y Villaseñor, quien con. 

, toda amabilidad me ha hecho el favor de 

El autor. 

revisarlas. 
Hago presente mi agradecimiento á los 

Sres. Canónigo D. Vicente de P. Andrade, 
Dr. Francisco Kaska, D. José María de 
Agreda y Sánchez, D. Luis Gon.zález y 
Obregón, D. José Sánchez del Castillo y 
D. Mariano Degollado, por los servicios 
que me prestaron facilitándome docmnen.­
tos raros y preciosos. 

Mis editores, los Sres. Herrero Hermanps, sin arredrarse 
por los crecidos costos de una edición ilustrada, han facili­
tado todos los elementos que he pedido; pues sin olvidar 
sus intereses saben sacrificar en pro del adelanto de Méxieo 

, el vil metal, tenien.do como tienen la convicción de que el 
carácter fundamental de la civilización del siglo presente 
consiste en extender á la masa los ben.eficios de que antes 
gozaba una exigua minoría, y para ello procuran pop,tlari­
zar y vu.lgariza,· todo lo que en los ramos del saber humano 
sign.ifique cuUura intelect1<al y progreso ,iwterial. 

Da. N. LEÓN. 

t 

• 
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